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Resumen. Para examinar el peculiar estilo poético de Calderón, estamos llevando a 
cabo un estudio sobre la métrica calderoniana que, en el presente trabajo, se centra en 
uno de los aspectos menos estudiados de la misma, los desplazamientos acentuales, que 
analizaremos en un corpus poco frecuentado por los calderonistas: la poesía no dramá-
tica de atribución segura, que ofrece un conjunto de textos contenido y perfectamente 
fiable en el que podemos examinar peculiaridades que luego deberíamos analizar en la 
obra dramática del autor. Tras repasar brevemente el estado de la cuestión sobre el estilo 
de Calderón, examinaremos la problemática desde un punto de vista teórico, para luego 
estudiarla concretamente en el corpus, donde encontramos un número de desplaza-
mientos aparentemente reducido, pero que resulta enorme y muy revelador en términos 
relativos. Para entender el sentido del fenómeno, dividiremos dicho corpus en poemas 
octosilábicos y poemas en versos de origen italiano, lo que nos servirá para examinar las 
diferencias que se aprecian en el uso calderoniano de los desplazamientos acentuales en 
estos dos tipos de textos y, sobre todo, para analizar detenidamente los motivos que se 
pueden aducir para explicarlos.
Palabras clave. Calderón de la Barca; métrica; poesía.
1 Este trabajo forma parte del proyecto «Verse Rhythm in Golden Age Spanish 
Poetry: Lope de Vega and Luis de Góngora’s Romances» (100015_156044), financiado 
por el Fonds National Suisse de la Recherche Scientifique (FNS).
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Abstract. In order to examine Calderón’s peculiar poetic style, we are conducting a 
study on calderonian metrics which, in the present article, focuses on one of its least 
studied aspects, accentual displacements, which we will analyze in a corpus little fre-
quented by the critics: Calderón’s non-dramatic poetry, a reduced and safe group of 
texts in which we can examine metrical peculiarities that should be later explored 
in Calderón’s plays. After briefly reviewing the question of Calderón’s style, we will 
examine the problem from a theoretical point of view, after which we will study it con-
cretely in the corpus, where we find an apparently reduced number of displacements 
that in reality, and in relative terms, is quite large and revealing. In order to understand 
the significance of the phenomenon, we will divide the corpus in octosyllabic poems 
and poems in Italian verse, a division which will help us gauge the significance of the 
differences and, above all, their meaning.
Keywords. Calderón de la Barca; Metrics; Poetry.
El lector que se enfrenta a los versos calderonianos suele percibir 
enseguida en ellos el «estilo peculiar e inconfundible» del dramaturgo 
madrileño, que despliega un arsenal de recursos heredados de la poesía 
culta montados sobre unas estructuras sintácticas en las que abundan las 
correlaciones, frecuentemente culminadas por una recapitulación final2. 
Son apreciaciones que ya expuso Dámaso Alonso en su clásico estudio 
de 1951 (2000) y que se reiteran en otro trabajo clave sobre el estilo 
calderoniano, el también clásico análisis de Rafael Lapesa3, quien subra-
ya la «complacencia de Calderón en reiterar estructuras» precisas, como 
«series de sustantivos predicativos sin artículo», rasgos que se combinan 
con abundantes sustantivos abstractos, muchas veces personificados. Esta 
distribución evoca en los lectores la imagen de un mecanismo de reloje-
ría de gran lógica y «rigor dialéctico»4, cualidades que Calderón siempre 
pone al servicio de los intensos afectos que quiere despertar5. Podemos 
resumir esta impresión que provoca el estilo calderoniano recurriendo a 
dos expresiones acuñadas por dos célebres hispanistas para definir otras 
características del Barroco: «ingeniería lírica» y «pasiones frías». Con la 
primera, José Antonio Maravall6 se refería al intento del estado barroco 
2 Lapesa, 1983, pp. 52 y 78.
3 Lapesa, 1983, pp. 58 y 61-62.
4 Lapesa, 1983, pp. 64-65.
5 Lapesa también subraya como típicamente calderoniana la preocupación por el 
decoro del ornato (1983, p. 65), característica en la que incide Felipe B. Pedraza Jimé-
nez, quien la usa para contrastar el estilo de Calderón con el de los dramaturgos de la 
generación anterior (2001, p. 225). 
6 Maravall, 1996, p. 523.
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de organizar la sociedad, plan que pasaba por conocer el alma de sus 
súbditos7; con la segunda, Fernando Rodríguez de la Flor (2005) aludía 
al afán por el secreto y la disimulación típicos del periodo. Aplicando 
con cierta libertad estas expresiones, podemos afirmar que las construc-
ciones calderonianas nos dan la impresión de una ingeniería lírica fría y 
cuidadosamente dispuesta con el fin de provocar un volcán de pasiones 
en el receptor. 
Para examinar esta ingeniería lírica calderoniana, estamos llevando 
a cabo un estudio sobre la métrica calderoniana que, en el presente 
trabajo, se centra en uno de los aspectos menos estudiados de la misma, 
los desplazamientos acentuales, que analizaremos en un corpus menos 
frecuentado por los calderonistas: la poesía no dramática de atribución 
segura, que ofrece un conjunto de textos contenido y perfectamente 
fiable en el que podemos examinar peculiaridades que luego debería-
mos analizar en la obra dramática del autor. Tras repasar brevemente 
el estado de la cuestión sobre el estilo de Calderón, examinaremos la 
problemática desde un punto de vista teórico, para luego estudiarla con-
cretamente en el corpus, donde encontramos un número de despla-
zamientos aparentemente reducido, pero que resulta enorme y muy 
revelador en términos relativos. Para entender el sentido del fenómeno, 
dividiremos dicho corpus en poemas octosilábicos y poemas en versos 
de origen italiano, lo que nos servirá para examinar las diferencias que 
se aprecian en el uso calderoniano de los desplazamientos acentuales en 
estos dos tipos de textos y, sobre todo, para analizar detenidamente los 
motivos que se pueden aducir para explicarlos.
En la abundante bibliografía sobre Calderón no faltan estudios sobre 
peculiaridades estilísticas, comenzando por los dedicados a los tropos, 
tema que han trabajado críticos como Ángel L. Cilveti (1973) o, más 
recientemente, Erik Coenen (2008) y Alicia Vara (2011, 2014, 2015a, 
2015b, 2016a y 2016b). Si dejamos de lado los tropos8 y nos centramos 
en el resto de elementos de la elocutio calderoniana, encontramos que 
en este campo resulta ineludible el gran estudio de Lapesa (1983), ya 
7 La frase («lírica ingeniería de lo humano») ha hecho fortuna, llamando la atención 
de John R. Beverley (1994 y 2008, p. 6) y Fernando Rodríguez de la Flor (2002, pp. 
24-33).
8 Esta delimitación de nuestro objeto de estudio responde a razones prácticas y es 
en cierto punto arbitraria. Sin embargo, existe una tradición de dividir así la materia al 
menos desde el trabajo de Flasche (1977, p. 23).
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aludido, que se inserta a su vez en la línea del igualmente mencionado 
trabajo de Alonso sobre las correlaciones (2000)9 y del estudio de Hans 
Flasche sobre la sintaxis y el léxico de Calderón (1962, 1964, 1977 y 
1980). Críticos precedentes habían incidido ya en algunas de las líneas 
propuestas por Lapesa, como singularmente la influencia del cultismo 
(Buchanan, 1925; Gates, 1937; Hilborn, 1958; Gutiérrez Araus, 1983, 
p. 1109)10, rasgo tan evidente que ha llegado a ser tópico en la crítica 
contemporánea: 
Es lugar común caracterizar el lenguaje poético calderoniano como di-
rectamente influenciado por el gongorino. Tópico resulta pues, señalar que 
entre todos los dramaturgos áureos ninguno es tan gongorino como Calde-
rón. La lengua poética de Calderón suele pues, presentarse como heredera 
directa de este estilo, aunque en muchas ocasiones la relación queda sin es-
pecificar bajo el marbete de «estilo gongorino», y cuando mucho se aducen 
términos como «léxico culto» o «sintaxis gongorina», dejando en el tintero 
las influencias directas, reelaboraciones, intertextualidades y reescrituras11.
La propia Carmen Pinillos reduce este estilo gongorino a «la presen-
cia, más bien acumulación, de léxico culto característico, versos bimem-
bres, hipérbatos llamativos y fórmulas estilísticas del tipo A sino B»12 
y concluye que en los autos calderonianos encontramos no solo estas 
9 El estudio de Dámaso Alonso fue publicado originalmente en sus Seis calas en la 
expresión literaria española, cuya primera edición data de 1951. 
10 Como es sabido, Buchanan (1925) sostiene, sin embargo, que el cultismo de Cal-
derón era más herreriano que gongorino y que el madrileño nunca se dio a los excesos 
de la llamada «nueva poesía» de los cultos. Diferente es la opinión de Lapesa, quien 
sostiene que «No faltan [en Calderón] las reminiscencias de Garcilaso; pero el Polifemo 
y las Soledades de Góngora, difundidos cuando Calderón tenía solo trece años, fueron 
los modelos que más hondamente influyeron en su estilo» (1983, p. 52). El propio 
Lapesa sustenta esa opinión en una serie de rasgos estilísticos concretos, como el uso 
de sustantivos con valor predicativo o de aposición, el empleo de la construcción ser + 
predicado + dativo, etc. (1983, pp. 57-59). Sobre la relación entre la comedia nueva en 
general y la poesía culta, véase Quintero (1991), quien afirma que la práctica dramática 
calderoniana es la culminación del uso del lenguaje culto en el espacio dramático, como 
demostraría la cantidad de citas gongorinas que encontramos en las comedias (1991, pp. 
203 y 205-209).
11 Pinillos, 2004, p. 267.
12 Pinillos, 2004, p. 268. Para un trabajo específico sobre el estilo cultista, véase Pon-
ce Cárdenas (2001), o las monografías de Blanco, que relacionan el estilo gongorino con 
la tradición épica y el conceptismo, respectivamente (2012a y 2012b). 
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características, convenientemente adaptadas, sino también citas de obras 
del cordobés. Además de trazar la influencia de la poesía nueva, los es-
tudiosos han analizado otros aspectos diversos relacionados con el estilo 
calderoniano. Así, han resaltado la influencia que recibe de otras corrien-
tes, como el conceptismo, que Deza Enríquez (2002) examina usando el 
sistema de Gracián, o la retórica clásica (Fernández, 2002). Otros, como 
Felipe B. Pedraza Jiménez (2001), se han ocupado del estilo caldero-
niano para solventar complejos problemas de autoría. Tampoco faltan 
trabajos sobre la interacción entre música y teatro, ya sea centrándose 
en la musicalidad de los versos, ya en la presencia de música en algunas 
consabidas loas y zarzuelas (Cardona Castro, 1983; Querol, 1983; Stein, 
1983). Asimismo, disponemos de importantes estudios sobre métrica 
(Wooldridge, 1981; Hofmann, 1983; Baczyń ska, 2002; Gutiérrez Meza, 
2017), ya centrados en la función de la polimetría en general (Marín, 
1983), ya en casos concretos, como el que examina Santiago Fernández 
Mosquera (2002): los dos sonetos en díptico de El gran teatro del mundo. 
Es más, existen incluso trabajos sobre rasgos estilísticos precisos como 
el hipérbaton (Gutiérrez Araus, 1983) o el encabalgamiento (Wooldri-
dge, 1983). Es decir, el panorama crítico parece relativamente completo, 
variado y útil, aunque soslaya un elemento esencial en el verso caldero-
niano como es la cuestión del ritmo acentual.
No menos interesantes resultan ciertas apreciaciones de carácter va-
lorativo de algunos de los grandes referentes en el estudio del verso 
calderoniano, como Alonso, Flasche o Lapesa. Este último indica que, 
junto a una gran calidad poética, el estilo del madrileño contiene ele-
mentos que repelen a algunos:  «hoy parece a algunos demasiado so-
lemne y distante, excesivamente engolado e hiperbólico»13. Treinta años 
atrás, Dámaso Alonso había expresado una opinión muy parecida: «En el 
teatro de Calderón abundan (hasta el hastío del lector moderno) súbitas 
excrecencias líricas, reventones de la contenida pasión de un personaje, 
casi siempre reductibles a la fórmula general de la correlación»14. Por su 
parte, Flasche reconocía también que el estilo calderoniano se basaba en 
una poética de la afectación, de evidente origen cultista15. Es decir, la 
«artillería del barroco teatral»16 que caracteriza ese estro tan reconocible, 
13 Lapesa, 1983, p. 101.
14 Alonso, 2000, p. 290.
15 Flasche, 1977, p. 21.
16 Lapesa, 1983, p. 69.
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ese estilo que «aparece fijado ya desde muy pronto y, en lo esencial, se 
mantiene inmutable a lo largo de toda la producción calderoniana»17, se 
apoya sobre una estética opuesta a la artificiosa naturalidad garcilasiana 
o al prosaísmo que, con naturales altibajos, ha dominado las tendencias 
poéticas españolas a partir de la posguerra. Debido a su distancia con 
estos modelos, el estilo calderoniano despierta tanto admiración como 
extrañeza en algunos lectores contemporáneos.
Un elemento clave en esta «afectación» calderoniana es su uso de los 
desplazamientos acentuales. Se trata de un aspecto desgraciadamente 
inexplorado por los críticos, muchos de los cuales han mostrado por 
el tema la indiferencia característica del hispanismo por la métrica del 
Siglo de Oro en general y por el ritmo acentual en particular. Sin em-
bargo, la crítica especializada en métrica española se ha fijado en este 
fenómeno, con diferentes objetivos. Así, Isabel Paraíso clasifica los des-
plazamientos acentuales según adelanten o retrasen el acento gramatical 
de la palabra: si se adelanta, se denomina sístole; si se retrasa, diástole18. El 
siguiente verso de Góngora, al que volveremos abajo, presenta ejemplos 
de las dos: 
sus Lúcanos y Senécas. 
(Romances, p. 336)
Aquí, «Lúcanos» es una sístole por «Lucano», mientras que «Senécas» 
es una diástole por «Sénecas». En ocasiones, el desplazamiento ocurre 
en una palabra con hiato, hiato que el desplazamiento transforma en 
un diptongo, con lo que la sístole o diástole se combinaría con una 
sinéresis19. Así, en la palabra «ambrosía», emplearíamos sístole si el verso 
exige que se pronuncie «ambrosia»; diástole, si se acentúa «ambrosiá», y 
los dos casos provocarían una sinéresis. Podemos apreciar un ejemplo 
17 Lapesa, 1983, p. 52.
18 Paraíso, 2000, p. 80.
19 La sinéresis suele estudiarse junto a la licencia contraria, la diéresis. Sin embargo, 
la diéresis no implica desplazamiento acentual y la sinéresis, sí, por lo que este recurso es 
consecuencia de una sístole o diástole, en cuyo contexto deberíamos examinarlo. Sobre 
la teoría áurea al respecto (Herrera), véase Domínguez Caparrós (2016) y Torre (2017, 
pp. 142-168). Sobre agrupaciones vocálicas en métrica, su terminología y estudio, véase 
el propio Domínguez Caparrós (2004) o Torre (2011, 2013 y 2017, pp. 9-39), quien se 
inclina por denominarlas zeuxis (unión) y azeuxis (desunión) para evitar los problemas 
terminológicos de la nomenclatura tradicional (hiato, diptongo, diéresis, sinéresis).
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en  contexto en los siguientes versos de un romance de Jorge de Mon-
temayor: 
Moza me casó mi padre,
de su obediencia forzada,
puse a Sireno en olvido,
que la fe me tenía dada. 
(La Diana, p. 234, vv. 21-24)
Antonio Azaustre y Juan Casas Rigall consideran que en la palabra 
«tenía» se produce un caso de sístole («tenia»)20, pero bien podría serlo 
de diástole («teniá»), pronunciación que, como veremos enseguida, apa-
rece en otros poetas de la época. En cualquier caso, otro de los pocos 
estudiosos que se ha dedicado a la sístole y diástole, Rudolf Baehr, las 
incluye en las «llamadas licencias métricas»21, aunque las ilustra con un 
ejemplo errado y las confunde con las palabras de doble acentuación 
posible. De modo semejante, Helena Beristáin incluye estos desplaza-
mientos acentuales entre las licencias poéticas, y concretamente en la 
categoría de la metábola, de la clase de los metaplasmos, ya que la sístole 
y la diástole, se acompañen o no de sinéresis, alteran la morfología de 
la palabra22. Por tanto, el fenómeno ha sido identificado y clasificado, y 
sabemos que se aplica, por ejemplo, en contextos en que hay hiatos en 
«ía» o «ío». Sin embargo, nos faltan trabajos sobre su función23 y sobre su 
relación con el usus scribendi de los diversos autores, en los que aparece 
con frecuencias muy diversas. Así, por ejemplo, en la Navegación del alma 
(1600), un poema alegórico en tercetos de Eugenio de Salazar, encon-
tramos 39 casos de desplazamiento con sinéresis en los 3505 versos del 
texto, una frecuencia que, en ausencia de estudios sobre el tema, se nos 
antoja relativamente alta (1.1 %). De modo parecido, en la Grandeza 
mexicana (1604) de Bernardo de Balbuena, una corografía en tercetos, 
tenemos 9 casos en los 1956 versos del poema, una frecuencia del 0.5 %, 
de nuevo comparativamente elevada:
20 Azaustre y Casas Rigall, 1994, p. 29.
21 Baehr, 1984, p. 45.
22 Beristáin, 2008, p. 482.
23 Baehr (1984, p. 45) se limita a comentar que la sístole y diástole se dan «por razón 
del ritmo o de la rima».
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en aquel aire y gallardía ligera
caerá su verde lozanía con ellos
carreras, rúas, bizarrías, paseos
aquí se crían y gozan damas bellas
cetrería de neblís y gavilanes
si el día nos hurta el estrellado torno
ni yo la podría dar en muchos días
podía ser un clarín de inmortal casta
te envían cada año su tributo y censo
(Balbuena, Grandeza, pp. 184, 201, 203, 204, 207, 226, 232, 246 y 247)
Sin embargo, en la poesía de Lope el recurso es muy raro, casi abe-
rrante. Por poner un ejemplo absolutamente representativo de este ras-
go de su estilo, en las 100 octavas de las «Lágrimas de la Magdalena», de 
las Rimas sacras (1614), no encontramos un solo desplazamiento. 
Al acudir ya a Calderón, notamos, en primer lugar, que el corpus de 
su poesía no dramática, por muy poco estudiado que esté, cuenta con 
notables ventajas para este tipo de análisis estilístico. Para empezar, es un 
corpus abarcable, absolutamente fiable en lo relativo a la autoría y, ade-
más, con una estabilidad textual muy alta, ya que lo encontramos en una 
edición crítica basada en autógrafos calderonianos o impresos autoriza-
dos. Asimismo, encontramos en él textos procedentes de diversas etapas 
de la carrera de Calderón, pero que siempre ostentan el tan reconocible 
estilo que encontramos también en sus comedias y autos:
Y, entre ciegos pensamientos
de adoraciones inciertas,
los cuerpos, como violentos,
trayendo las almas muertas,
eran vivos monumentos. 
(Calderón de la Barca, Poesía, 
p. 179, vv. 6-10)
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Pues bien, al estudiar los desplazamientos acentuales en Calderón, 
debemos comenzar señalando que son recursos que aparecen también 
en su obra dramática, donde se encuentran en pasajes sumamente cono-
cidos, como esta sinéresis de La vida es sueño («había nacido»):
Pues, dando crédito yo




la fiera que había nacido,
por ver si el sabio tenía
en las estrellas dominio.
(Calderón de la Barca, La vida es sueño, vv. 730-737)
Siguiendo el principio de semejanza que enunciamos arriba, tam-
bién hallamos este tipo de fenómenos en el corpus de su poesía no 
dramática, aunque en ella se distribuyen de modo sumamente irregular, 
tanto en lo relativo al metro en que aparecen (octosílabo o de origen 
italiano) como en la temática y posible sentido del recurso. 
Por comenzar con los versos octosilábicos, en ellos hallamos tan 
solo un caso de desplazamiento acentual. Concretamente, el ejemplo en 
cuestión aparece en el pasaje siguiente de Psalle et sile (1662)24:
En cuya admiración, ya
lo dije, absorta y turbada,
la vista corrió tormenta,
mas no, que todo es bonanza
en puertos de María, donde,
aunque estranjero en su playa,
saber su colocación
no me costó preguntarla. 
(Calderón de la Barca, Poesía, p. 302, vv. 111-118)
Como estamos ante un octosílabo, y por tanto en esquemas rítmi-
cos poco pautados, la palabra «María» del v. 115 se puede pronunciar 
24 Obtenemos la información acerca de la datación de los textos de la edición de 
Luis Iglesias Feijoo y Antonio Sánchez Jiménez (2018). 
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« Maria» (sístole) o «Mariá» (diástole) —recordemos el «tenía» de Mon-
temayor, arriba—, pero, en cualquier caso, la sinéresis es obligada para 
evitar que el verso sea hipermétrico. De las dos, tal vez la sístole sea la 
acentuación más apropiada por motivos métricos, pues evita un acento 
contiguo. Además, si examinamos las posibles razones de sentido para 
esta licencia vemos que en este verso el desplazamiento acentual fo-
menta un equívoco («puertos de mar») impulsado por el campo semán-
tico marítimo del contexto («tormenta», «bonanza», «puertos», «playa»). 
Este campo semántico se anuncia ya desde la aparición de la dilogía 
entre las naves de la catedral y los navíos, en el v. 6425:
al ámbito pasé, en cuyas
naves la vista engolfada,
sin peligros de tormenta
corrió achaques de bonanza. 
(Calderón de la Barca, Poesía, p. 299, vv. 63-66)
Por tanto, la copla que nos ocupa se inserta en un contexto semánti-
camente coherente que, además, justifica este tipo de juegos de palabras 
atrevidos, pues a los pocos versos aparece un calambur sobre el apellido 
«Sandoval»:
—no sin misterio es que a un Sando
timbres de otro Sando valgan;
ni la primera vez que
estrellas digan del alba—. 
(Calderón de la Barca, Poesía, p. 303, vv. 123-126)
Por consiguiente, el único uso del desplazamiento acentual en la 
poesía no dramática octosilábica de Calderón parece intencional y de-
terminado por un contexto semántico concreto. En cualquier caso, lla-
ma la atención que en 1677 versos octosilábicos de la poesía no dramá-
tica de Calderón solo encontremos un ejemplo y que este se inscriba 
en un poema de decoro elevado como Psalle et sile, lo que sugiere que 
el madrileño consideraba esta licencia propia de un estilo sublime, con 
un alto nivel de ornato. 
25 La dilogía ya la señaló Wilson (1959, p. 435). 
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En cuanto a los versos de origen italiano (heptasílabos y heptasí-
labos), encontramos en ellos doce casos de desplazamiento acentual. 
El primero pertenece a la «Elegía en la muerte del señor infante don 
Carlos» (c. 1632):
Si brío gallardo y ánimo valiente,
dígalo el mar, que le rindió oportuno
en pequeño bastón mucho tridente. 
(Calderón de la Barca, Poesía, p. 226, vv. 157-159)
En esta ocasión, no encontramos otros motivos que no sean los pu-
ramente métricos, que exigen pronunciar «brío» de modo adiptongado 
(«brió»), con sinéresis y diástole, a no ser que consideremos que el propio 
significado de la palabra «brío» justifica una energía especial que afecte 
a la acentuación y que, además, transforma el verso en un endecasílabo 
heroico, ritmo muy apropiado para expresar su contenido. En cuanto 
al segundo caso, nos lleva de nuevo a la palabra «María» y a Psalle et sile:
Calle Israel, y calle
Moisés, calle su hermana
con Débora y Barac, calle Isaías,
calle David, y no halle
crédito el canto en Ana,
en Habacuc, Simeón ni Zacarías;
callen las jerarquías,
que, donde María canta,
¿qué afecto mereció dignidad tanta? 
(Calderón de la Barca, Poesía, p. 312, vv. 365-373)
En este caso, no parece haber ninguna justificación semántica para 
la sinéresis, que contrasta con la aparición de la palabra «María» con su 
acentuación habitual unos versos más arriba:
¿para qué de opiniones
me valgo?, pues en vano,
por más autoridades que repito,
su mérito infinito
dirá la pluma mía
si el cántico no acuerda de María. 
(Calderón de la Barca, Poesía, p. 312, vv. 359-364)
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Mucho más llamativos son los diez casos restantes. Si partimos de 
un punto de vista puramente cuantitativo, ya es reseñable que estos diez 
ejemplos se concentren en un solo poema, en los 864 versos de «Del 
infierno», el único fragmento conservado del Discurso de los Novísimos 
(c. 1640-1650), un poema penitencial en octavas que supone el más 
ambicioso proyecto no dramático de Calderón26. 
Los ejemplos son los siguientes:
la mía también desde el profundo clama
la mía no dude en lágrimas bañada
sentía solo, pues solo lamentaba
ya desde luego merecía el castigo
pues, aunque el justo le tenía seguro
despedazado, abortaría funesto
les harán compañía sin que se vea
había de hallar el límite a sus daños
había de ver el fin de sus pesares
aún no podía esperar ver que podía
(Calderón de la Barca, Poesía, pp. 498-524, vv. 221, 243, 319, 360, 383, 
410, 599, 765, 766 y 777)
En este poema, los versos con desplazamientos acentuales se elevan 
a un 1.2 %, frente al 0.3 % que representan en el total de la poesía no 
dramática y al 0.5 % que suponen en los versos de métrica italianizante. 
Si ya ese 0.5 % es un guarismo relativamente elevado, el 1.2 % da fe de 
una concentración extraordinaria27. 
Esta vez podríamos ofrecer diversas explicaciones para tal pecu-
liaridad. En primer lugar, podríamos contemplar que la acumulación 
de desplazamientos y sinéresis —todos los desplazamientos hallados 
26 Para una descripción del manuscrito, véase Casariego Castiñeira, 2019. 
27 Comparemos con el consabido 0 % de las «Lágrimas de la Magdalena» lopescas, 
también un poema penitencial en octavas. 
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 implican sinéresis— responde a un estadio primitivo de la redacción 
del texto. En efecto, el manuscrito donde se conserva «Del infierno» es 
un autógrafo con muchas tachaduras que Calderón no llevó nunca a la 
imprenta, por motivos desconocidos. Por tanto, bien podríamos hallar-
nos ante una redacción no definitiva del texto, ante un borrador más 
o menos completo en el que quizás el poeta habría eliminado buena 
porción de licencias durante el proceso de lima. Esta hipótesis partiría 
de que la sinéresis por sístole o diástole es un defecto métrico, lo que tal 
vez no resulte prudente teniendo en cuenta los datos arriba señalados, 
que sugieren que los desplazamientos podrían formar parte del usus 
scribendi de ciertos escritores y, por tanto, responderían a una intención 
estética determinada. Frente al ideal de naturalidad de Lope, que evita 
estas licencias, poetas como Salazar, Balbuena o el propio Calderón las 
emplearían como un recurso particularmente apropiado para poemas 
de ornato elevado, en octavas o tercetos. 
Esto nos llevaría a nuestra segunda hipótesis, en la que consideramos 
la posibilidad de que estos desplazamientos respondan a motivos de de-
coro o, incluso, semánticos. En el primer caso, la sístole y diástole serían 
efectos que contribuirían a dislocar el lenguaje y a alejar la lengua del 
poema del registro habitual, elevándola por encima del habla corriente 
gracias a un efecto de extrañeza, la ostranenie o desautomatización de 
que hablaban los formalistas rusos, o la xenikón que teorizó Aristóteles 
(Retórica 1404b 9, lib. III, p. 353)28. Estaríamos, pues, ante un rasgo que 
contribuye a la «afectación» que algunos críticos puristas reprueban en 
la poesía cultista y en Calderón29. Además, y en el segundo caso, estos 
desplazamientos podrían responden a necesidades expresivas, pues co-
laborarían para comunicar un sentido determinado, contribuyendo a la 
coloratura semántica de la expresión. En el caso de «Del infierno», este 
sentido específico sería la conmovida apelación a evitar las penas del 
infierno, que se expresan de modo muy adecuado con una acentuación 
dislocada y torturada por sinéresis motivadas por sístoles y diástoles. 
En conclusión, el peculiar estilo de Calderón se aprecia y estudia en 
un corpus contenido y seguro como es su poesía no dramática, en la 
que podemos observar la frecuencia con la que el madrileño recurre a 
un recurso tan llamativo como el desplazamiento acentual, la sinéresis 
28 López Eire, 2002, p. 31.
29 De hecho, los desplazamientos acentuales también son característicos de otros 
estilos artificiosos, como el modernista (Oliver Belmás, 1967).
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por sístole o diástole, que también está presente en su obra dramática. 
Por desgracia, la falta de trabajos sobre el fenómeno en este último 
corpus nos impide llevar a cabo comparaciones. Asimismo, sería fruc-
tífero establecer estos contrastes si supiéramos cuál es la incidencia de 
estos desplazamientos en el estilo cultista30, de donde bien podría haber 
tomado el recurso Calderón. En efecto, resulta plausible especular que 
en este aspecto el madrileño también podría haberse inspirado en la 
poesía nueva, de la que adaptó otra serie de figuras de elevación del 
estilo con consecuente dislocación o extrañamiento del lenguaje, como 
las trasposiciones. Sin embargo, los estudiosos solo se han centrado en el 
uso burlesco de este recurso en la poesía festiva, como señala Antonio 
Carreira comentando el consabido verso «sus Lúcanos y Senécas», del 
romance gongorino «De la semilla, caída»:
Las sístoles y diástoles, propias de la poesía festiva, las usan varios ingenios: 
el mismo Góngora, en los sonetos que empiezan «El conde mi señor se fue 
(o se va) a Napóles» (ed. Ciplijauskaité, nos 119 y 131) y en los romances «A 
la fuente va, del Olmo» (no 93) y «Hanme dicho hermanas» (no 24); también 
Jáuregui, en su «Epílogo más que poético» de la vida de santa Teresa (Rimas, 
p. 195), y que, para Jammes, es una forma de llevar al extremo la broma de 
Góngora; otros muchos ejemplos alegan en sus edics. del Viaje del Parnaso, 
Rodríguez Marín (pp. 143-146) y M. Herrero (pp. 348-350)31.
Repetimos que, debido a la falta de trabajos sobre el conjunto del 
corpus gongorino, no podemos comparar científicamente esta tenden-
cia con la que observamos en la poesía no dramática de Calderón, que 
presenta un contraste llamativo. Para empezar, el madrileño no emplea 
desplazamientos acentuales en la poesía burlesca, como «Curiosísima 
señora» o los diversos textos del género que aparecen en el corpus. Más 
bien, los que presenta —todos con sinéresis— los encontramos en poe-
mas de bastante empaque, como la «Elegía en la muerte del señor infan-
te don Carlos», Psalle et sile y «Del infierno», por lo que parece probable 
que Calderón concibiera estos desplazamientos como un elemento del 
ornato propio del estilo sublime, hipótesis que confirmaría el hecho de 
30 Por desgracia, los mejores trabajos sobre el estilo cultista no se han fijado en el 
tema (Ponce Cárdenas, 2001, pp. 109-132; Blanco, 2012a y 2012b), sobre el que sí se 
ha pronunciado Carreira (en su ed. de Góngora, Romances, II, p. 336), como veremos 
enseguida. 
31 Carreira, en su ed. de Góngora, Romances, II, p. 336.
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que los emplee preferentemente en los endecasílabos. Por consiguiente, 
la sístole y la diástole funcionarían como elementos distanciadores que 
elevan el tono del poema, concediéndole la necesaria dignidad, extra-
ñeza o afectación, según gustos. Además, el ejemplo de la sístole en el 
octosílabo de Psalle et sile sugiere que Calderón podría aprovechar estos 
recursos para propiciar diversos efectos semánticos, otorgando al voca-
blo una capacidad expresiva especial. Si se confirma esta segunda hipó-
tesis, la explicación de la especial concentración de desplazamientos en 
«Del infierno» debe de ser también semántica, como hemos tratado de 
mostrar al comparar los efectos dislocadores de este recurso con el con-
tenido desesperado del poema, una descripción de las penas infernales. 
Por último, nuestro trabajo sugiere que tal vez debamos distinguir 
entre tipos de desplazamientos acentuales, según provoquen o no pro-
voquen sinéresis. Estos últimos, que hemos ejemplificado con versos 
gongorinos, no aparecen en el corpus de poesía no dramática de Calde-
rón y, en efecto, suelen ser cómicos en la literatura áurea. Los primeros, 
sin embargo, se encuentran con mucha frecuencia en nuestro corpus, 
donde nunca tienen sentido burlesco. En cualquier caso, nuestro estudio 
sugiere que los desplazamientos acentuales con sinéresis son un rasgo 
peculiar del estilo poético calderoniano, un rasgo que podríamos usar 
para deslindar autorías y cuyos efectos en el receptor debemos estudiar 
con atención. Queda, pues, pendiente examinar estos recursos en la 
obra dramática de Calderón, así como comparar su uso con el de otros 
dramaturgos del momento.
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